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RESUMEN 

 

Las competencias socioemocionales están relacionadas con el éxito académico de los 

estudiantes, por ello el maestro debe poseer habilidades y capacidades que le permitan reaccionar 

a diversas situaciones, convirtiéndose en un individuo emocionalmente competente. Se pretende 

caracterizar estas competencias en los docentes de la Unidad Educativa Particular “Rosa de Jesús 

Cordero" y promover acciones que apoyen su desarrollo; para ello se busca recolectar, estudiar e 

interpretar información para elaborar un plan de intervención. Este estudio empleó el paradigma 

hermenéutico crítico, el enfoque cualitativo y la metodología de la investigación-acción. Se 

identificó el dominio de las docentes de las competencias socioemocionales y su adaptación en el 

aula. Basándose en los resultados se planteó una propuesta intervención, que se aplicó y se valoró 

después de su ejecución. En conclusión, se expresa que esta investigación aporta el crecimiento 

profesional y personal de las docentes mediante el dominio y gestión de sus emociones. 

 

 

PALABRAS CLAVE: competencias socioemocionales, educación emocional, gestión de las 

emociones y liderazgo docente. 
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ABSTRACT 

 

Socio-emotional competencies are related to students´ academic success, consequently the 

teachers must posses a set of abilities and capabilities that will allow them to react in a positive 

way to a wide variety of situations, becoming emotionally competent individuals This study aims 

at describing teachers' socio-emotional competencies of the Unidad Educativa Particular “Rosa de 

Jesús Cordero and promoting actions that contribute to their development.  For this purpose, we 

seek to collect, study, and interpret information to develop and intervention plan.   This study used 

the critical hermeneutic paradigm, the qualitative approach, and the investigation-action 

methodology. Teachers' mastery of socio-emotional competencies and their adaptation in the 

classroom was identified. Based on the results, an intervention proposal was proposed, which was 

applied and evaluated after its execution. In conclusion, this research contributes to the 

professional and personal growth of teachers through the mastery and management of their 

emotions. 

 

 

KEY WORDS: socio-emotional competencies, emotional education, emotion management and 

teacher leadership. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



6 
 

 

 

ÍNDICE 

Índice de contenido 

 
INTRODUCCIÓN 8 

MÉTODOLOGÍA 17 

Técnicas e instrumentos 19 

Contexto y participantes 20 

Métodos de interpretación de datos 21 

RESULTADOS 21 

Encuestas 21 

DISCUSIÓN 29 

REFERENCIAS 41 

ANEXOS 48 

 

Índice de tablas y figuras 

Tablas 

 

Tabla 1  Número de docentes que participaron en la entrevista 20 

Tabla 2 Criterios de inclusión y exclusión 20 

Tabla 3 Categorías y subcategorías para el análisis de información de las entrevistas y visitas áulicas

 22 

Tabla 4 Resultado del cuestionario de Competencias Socio y emocionales SEC-Q 24 

Tabla 5  Lista de cotejo para visitas áulicas 24 

 

 

Figuras 

Figura 1  Respuesta a la pregunta planteada: ¿Qué entiende usted por competencias socioemocionales?  29 



7 
 

 

Figura 2 Respuesta a la pregunta planteada: ¿De qué manera cree usted que las competencias 

socioemocionales aportan al desarrollo de las relaciones interpersonales docente-estudiante y viceversa.30 

Figura 3 Respuesta a la pregunta planteada: "¿Considera relevante que el docente identifique y maneje sus 

emociones? 31 

Figura 4 Respuesta a la pregunta planteada: " ¿Qué entiende por educación emocional?” 31 

Figura 5 Respuesta a la pregunta planteada: " "¿Considera que la educación emocional posibilita el 

desarrollo integral de la persona?” 33 

Figura 6 Respuesta a la pregunta planteada:  "¿Piensa que la educación emocional aporta al desarrollo de 

las competencias socioemocionales de los docentes?” 34 

Figura 7 Respuesta a la pregunta planteada: " Pregunta 7:  Explique la razón por la cual el docente es 

considerado como líder en el proceso enseñanza-aprendizaje”. 35 

Figura 8 Respuesta a la pregunta planteada:  Pregunta 8: "¿Considera primordial que el docente genere 

espacios de interacción en el aula de clase?”. 36 

Figura 9 Respuesta a la pregunta planteada: Pregunta 9 “¿Qué destrezas considera que el docente requiere 

para liderar el aula?” 37 

Figura 10 Respuesta a la pregunta planteada: Pregunta 10: "¿Considera relevante que el docente genere 

ambientes apropiados para el aprendizaje?” 38 

Figura 11 Respuesta a la pregunta planteada: Pregunta 11: “Explique cómo ayudaría al docente la gestión 

adecuada de sus emociones”. 39 

Figura 12 Respuesta a la pregunta planteada: “Pregunta 12: "¿Cómo cree que la gestión de emociones le 

permite al docente identificar y dominar sus emociones propias y las de los demás? 40 

 

Índice de anexo 

 

Anexo 1 Consentimiento firmado 48 

Anexo 2 Cuestionario de entrevista semiestructurada 49 

Anexo 4 Lista de cotejo de visitas áulicas 52 

Anexo 5 Planificación de talleres 53 

Anexo 6 Control de asistencia de las docentes a los talleres 57 

Anexo 7 Fotos de visitas áulicas y ejecución de talleres 57 

 



                                                                                                                                                                                         

INTRODUCCIÓN 

 

El docente del siglo XXI debe desarrollar competencias socioemocionales para enfrentar a 

todos los retos que la sociedad contemporánea demanda, requiere contar con una infinidad de 

destrezas de comunicación que le permitan relacionarse con todos los miembros de la comunidad 

educativa. Así mismo, necesita capacidad para llevar a cabo procesos de autocontrol, manejo de 

sus emociones, competencias de liderazgo, trabajo en equipo, toma de decisiones y habilidad para 

resolver problemas en el contexto educativo (Palomera et al., 2019). Generando de esta manera 

espacios de aprendizaje de calidad, que contemple la salud mental y las emociones de sus 

estudiantes.  

Cabe mencionar que las competencias socioemocionales para autores como Bisquerra y 

Pérez (2007) son definidas como “la capacidad de movilizar adecuadamente el conjunto de 

conocimientos, capacidades, habilidades y actitudes necesarias para realizar actividades diversas 

con un cierto nivel de calidad y eficacia” (p.3). De igual manera, es importante indicar que existen 

estudios científicos que demuestran que la competencia socioemocional de los docentes está 

relacionada con el éxito académico de los estudiantes (Llorent et al., 2020). Es por ello 

imprescindible comprender la importancia de su praxis y el rol del maestro, puesto que involucra 

una carga de trabajo emocional, partiendo del manejo de sus propias emociones y de las que lo 

rodean (Cejudo, 2017).  

En los últimos años se ha producido un notable incremento en el interés científico y 

profesional por las competencias socioemocionales, puesto que poseen una amplia variedad de 

beneficios que estas aportan a la vida de cada individuo y al entorno escolar en el que este se 

desenvuelve. Pese a su importancia, se conoce poco acerca de las iniciativas que están siendo 

planteadas para fomentarlas en el sistema educativo (Llorent y Nuñez-Flores, 2020). De igual 

manera, se han llevado a cabo algunos estudios, los cuales señalan que el profesorado tiene una 

formación insuficiente en competencias socioemocionales para garantizar su desarrollo en las 

aulas, situación que repercute en su tarea educativa y por ende en su ejemplo de dominio de esta 

habilidad para con sus para con sus estudiantes (Calderón et al., 2014; Martínez, 2023). Dentro del 

contexto institucional en el que se realizó la investigación se puede manifestar que se promueven 

espacios de formación docente; sin embargo, se requiere perfeccionarlos. Aunado a esto, se puede 
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destacar que el confinamiento, producto de la crisis sanitaria del Covid 19, desató un sinnúmero 

de situaciones que repercuten de manera negativa en la salud emocional del profesorado, razones 

por las cuales, es indispensable fomentar el desarrollo de las competencias socioemocionales de 

los docentes. 

En estudios científicos realizados por Llorent et al., (2020), en España, cuyo objetivo fue 

describir el nivel de las competencias socioemocionales del profesorado universitario, basándose 

en que estas se hallan vinculadas con el éxito educativo de los estudiantes. La investigación empleó 

un enfoque cuantitativo y se recabó la información pertinente a través de una encuesta, donde 

participaron 1252 profesores de 49 universidades. Los resultados obtenidos muestran que el nivel 

autopercibido de competencias socioemocionales del profesorado universitario es bastante alto, lo 

cual garantiza la formación de estudiantes más competentes a nivel emocional; así lo enfatizan 

Cassullo y García (2015), al expresar que la inteligencia emocional y las competencias 

socioemocionales se hallan estrechamente vinculadas con el alcance de una vida plena, la manera 

de enfrentar situaciones estresantes y la obtención de una carrera. 

Por su parte, Bustamante y Mejía (2020), en su investigación realizada en la Institución 

Educativa Centro Formativo de Antioquia CEFA, de la ciudad de Medellín, Colombia; bajo el 

propósito de analizar los efectos de un programa de formación en las competencias 

socioemocionales de los maestros, emplean para su análisis un diseño mixto: cualitativo y 

cuantitativo. Los resultados obtenidos fueron satisfactorios debido a que el grupo experimental 

evidenció un notable aumento en sus competencias socioemocionales, así mismo, se identificó la 

eficacia del programa en los aspectos valorados y su contribución al bienestar tanto humano y 

profesional. Por lo que se evidencia que estas actividades contribuyen a la formación de los 

docentes y estudiantes, a la vez que facilitan la adquisición de estas competencias, por ello es 

indispensable aplicarlas, puesto que posibilitan el desarrollo de habilidades requeridas en el campo 

laboral y social (Rojas et al., 2023).  

Es preciso mencionar que, en nuestro país se destaca un estudio desarrollado por Del Val Martín et 

al., (2016) en la Unidad Educativa Santa María de la Trinidad de Santo Domingo, Ecuador; que surge de la 

necesidad de dotar a los docentes de los conceptos básicos de la inteligencia emocional y fomentar en éstos 

el manejo en la resolución de conflictos. El enfoque empleado es el cualitativo, aplicando para tal efecto la 

entrevista, la observación y el análisis de contenido. Los participantes son siete docentes asignados por el 
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director de la unidad educativa. En sus resultados se manifiesta el interés de los docentes por desarrollar 

sus competencias emocionales, perfeccionar sus métodos para resolver conflictos y el manejo de sus 

emociones dentro del aula. Es entonces relevante complementar la importancia del desarrollo de estas 

habilidades con lo manifestado por (Ruvalcaba et al.,2019) en su estudio al referirse que una persona 

emocional y socialmente inteligente es aquella que gestiona eficazmente el cambio personal, social y 

ambiental; para ello emplea una actitud positiva para enfrentar problemas y resolverlos mediante una 

acertada toma de decisiones. 

Por ello es indispensable analizar la definición que estructura Ferreira et al. (2022), 

refiriéndose a competencia, manifiesta que se trata de un término amplio, multidisciplinar que 

abarca acciones racionales y emocionales determinadas por factores socioculturales; es decir que 

al estar influenciadas por el contexto en el que desarrolla el individuo, repercuten en su perfil 

profesional y ámbito educativo. Las competencias socioemocionales, denominadas también como 

competencias para el siglo XXI, son un cúmulo de habilidades, conocimientos y actitudes que 

permiten desarrollar relaciones exitosas, autorregular respuestas emocionales y la conducta; estas 

son indispensables para garantizar un desenvolvimiento exitoso del individuo en los diferentes 

ámbitos, posibilitando la capacidad resolver situaciones de manera efectiva y con calidad 

(Bisquerra, 2005; Delgado-Villalobos y López-Riquelme, 2022; Lloret y Núñez-Flores, 2022; 

Monzalvo et al,.2019).  

Cabe destacar que Rojas et al. (2023), manifiesta que, a las competencias 

socioemocionales, se las conoce también como habilidades blandas, habilidades no cognitivas, 

habilidades del siglo XXI, habilidades socioemocionales, entre otras. Estas competencias son 

capacidades que tienen relación con la conducta, la personalidad y que son perfeccionadas por el 

ser humano personas con el propósito de relacionarse de manera óptima con los demás, en 

diferentes entornos; para ello emplea diversos recursos, comportamientos que aportarán al alcance 

de los objetivos y la resolución de situaciones cotidianas (Ferreira et al., 2022; Rojas et al., 2023). 

Es por ello importante mencionar que existen algunos aspectos que se ven mejorados por las 

competencias emocionales, dentro de ello se citan los procesos de aprendizaje, las relaciones 

interpersonales, la solución de problemas, la consecución y mantenimiento de un puesto de trabajo, 

entre otros (Bisquerra y Pérez, 2007). 

En definitiva, al referirse a las competencias socioemocionales se puede manifestar que 

estas abarcan una infinidad de ámbitos relacionados con la capacidad de manejar las propias 
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emociones  frente a la diversidad de conflictos que se presentan en la cotidianidad, permitiendo 

tomar decisiones acertadas y coherentes; es decir involucra un sinnúmero de capacidades, 

habilidades, actitudes de una persona; que facilitan su accionar en diversos entornos posibilitando 

el desarrollo de relaciones interpersonales exitosas. De ahí recae la importancia de desarrollarlas 

con el fin de preparar al ser humano para que sea un aporte positivo dentro de la sociedad.  

Es entonces relevante mencionar algunas características propias de las competencias 

socioemocionales: a) son consideradas como un componente protector de la salud mental, b) 

mejoran el rendimiento académico, c) al desarrollarlas se evidencia un ambiente adecuado de 

trabajo, d) se correlaciona con niveles bajos de conductas agresivas y antisociales (bullying), e) se 

relaciona con un menor grado de ansiedad y depresión, f) ayuda a perfeccionar las estrategias de 

afrontamiento g) genera mayor satisfacción y felicidad (Cebollero-Salinas et al., 2022; Contreras 

et al., 2023). 

De igual manera, es preciso destacar que las competencias socioemocionales se componen 

de cinco dimensiones: 1) La conciencia emocional: es aquella que se refiere al conocimiento de 

las propias emociones y las de otras personas, 2) La regulación emocional: comprendida como la 

que permite dar respuesta de forma apropiada a nuestras emociones. 3) La autonomía emocional: 

considerada como la capacidad de mantenerse estable emocionalmente ante los estímulos del 

entorno. 4) Las habilidades socioemocionales, son las que se refieren al conjunto de destrezas que 

ayudan a crear relaciones óptimas con otras personas. 5) Las competencias para la vida y el 

bienestar abarcan un sinnúmero de habilidades, actitudes y valores que favorecen al alcance del 

bienestar personal y social (Bisquerra,2009; Sierra-Sánchez et al., 2022). Por otro lado, Lloret y 

Núñez- Flores (2022), las sintetizan en cuatro dimensiones, cuya funcionalidad se asemeja a la 

expuesta por los autores antes mencionados. Entre estas se destacan la autoconciencia, la 

automotivación y autogestión, la conciencia y conducta prosocial y la toma de decisiones acertadas 

(Lloret y Núñez-Flores, 2022).  

En el año 1990 los términos competencias socioemocionales, inteligencia y educación 

emocional, fueron considerados fundamentales dentro del contexto educativo. Por esta razón es 

indispensable que se realice una diferenciación entre éstos; aunque están relacionados entre sí, no 

significan lo mismo (Russo, 2019).  Al referirse a las primeras, es prioritario revisar los conceptos 

expuestos en párrafos anteriores. Sin embargo, para complementarlas se puede expresar que se 
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consideran un concepto más extenso que la inteligencia emocional, puesto que abarcan un campo 

más amplio y proceden de estudios de habilidades sociales, inteligencias múltiples, inteligencia 

emocional, psicología positiva, autoestima, entre otros (Lloret et al., 2020).  

Por tal motivo y examinando la relevancia de las diferentes definiciones, es oportuno 

destacar que las competencias socioemocionales son aquellas capacidades, habilidades, destrezas, 

actitudes y aptitudes que posee una persona; características que favorecen su desenvolvimiento en 

los diferentes contextos en los que se desempeñe; del mismo modo que, al poseer un adecuado el 

manejo de las mismas le permite reaccionar de manera eficaz frente a diversos problemas 

cotidianos; por tanto, posibilita el dominio de sus emociones y también de las personas que lo 

rodean al generar ambientes de confianza e interacción armónica. 

Por consiguiente, la inteligencia emocional es aquella que se halla constituida por el 

“conjunto de habilidades propias de la persona diferenciadas de la personalidad, rasgos cognitivos 

y de las potencialidades sociales. Corresponde a la habilidad de unir el pensamiento cognitivo y 

las emociones, orientando las emociones para facilitar un pensamiento y funcionamiento efectivo” 

(Godoy y Sánchez, 2021, p.256). De igual manera, la podemos definir como aquella habilidad de 

identificar las emociones propias y sentimientos del otro; lo que permite un accionar pertinente 

desde la comprensión de actitudes y conductas de las personas que lo rodean, mejorando 

indudablemente la interacción social y empatía (García-Ancira, 2020; Russo, 2019).  

Además, se analiza el concepto que expresa Gardner (2008), la inteligencia es una habilidad 

que se halla en diferentes niveles en cada sujeto; por ello defiende la teoría de las inteligencias 

múltiples, expresando que todos los seres humanos poseen diferentes habilidades, capacidades 

intelectuales y talentos: aunque se diferencian en el grado de capacidad y en la naturaleza de la 

combinación de estas. De este conjunto de inteligencias es preciso destacar las inteligencias 

interpersonal e intrapersonal, comprendidas como las competencias para manejarse a sí mismo y 

sus relaciones con los demás (Gardner, 2008; Godoy y Sánchez, 2021). Refiriéndose a la 

inteligencia intrapersonal es definida como “la facultad de comprender y apreciar sus propias 

emociones, miedos y motivaciones (Vega et al., 2022). En cambio, la inteligencia interpersonal es 

la capacidad para comprender a otras personas; es decir, que les incentiva, como es su quehacer 

de manera individual y colaborativa (Velásquez et al., 2022). 
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Por otro lado, previo al análisis del concepto de la educación emocional es prioritario 

recordar la diferencia entre inteligencia emocional y competencia socioemocional, destacando que 

la primera es la capacidad de gestión apropiada de las emociones; mientras que la segunda 

involucra a las habilidades, conocimientos y actitudes para enunciarlas y manejarlas de forma 

eficaz (Machado, 2022). Posteriormente, se puede manifestar que la educación emocional es un 

proceso de formación permanente y continuo que implica la realización de diversas actividades y 

acciones que faciliten y potencien el desarrollo de las competencias emocionales; preparando al 

individuo para la vida (Sánchez et al., 2019; Machado, 2022). Por ello es imprescindible incluirla 

en la formación del profesorado, debido a la necesidad de contar con personas altamente 

capacitadas para responder satisfactoriamente al precepto de educar para la vida; puesto que la 

finalidad de una educación de calidad y calidez está encausada a la preparación del educando, 

brindándoles las herramientas que les permitan actuar acorde a las exigencias de la sociedad 

(Azurrin et al., 2022; Bisquerra, 2005; Sánchez et al., 2019; Yataco, 2022).  

Indiscutiblemente, el abordaje de la educación emocional se plantea con la implementación 

de una metodología práctica, cuyo objetivo es incentivar el desarrollo de las competencias 

socioemocionales. Para ello se pueden aplicar diversas técnicas como: las dinámicas grupales, 

diálogos, autorreflexión, juegos, entre otras, (Bisquerra, 2005). Además, se puntualizan algunas 

técnicas que deben emplear para desarrollar cada habilidad:  a) conciencia emocional; las técnicas 

para trabajarla son la autoobservación y la observación del comportamiento de las personas que 

nos rodean, b) regulación de las emociones; se las puede cultivar a través del diálogo interno, 

control del estrés (relajación, meditación, respiración), autoafirmaciones positivas y asertividad c) 

motivación; ligada a la emoción; se debe buscar la automotivación de manera constante y  d) las 

habilidades socioemocionales, facilitan las relaciones interpersonales, por ello se debe aplicar la 

escucha activa y la capacidad de empatía, para generar actitudes prosociales (Bisquerra, 2005). 

Es relevante destacar que, la educación del siglo XXI, apunta a la formación integral de los 

estudiantes; la UNESCO (Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la 

Cultura)  y la OCDE (Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos) señalan que 

el éxito del desempeño académico de los educandos radica en el desarrollo de las competencias 

socioemocionales de los docentes; quiénes deben redefinir su rol con el objetivo de enfrentar sus 

desafíos y brindar de una educación de calidad (Lloret et al., 2020; Yataco et al., 2022). En este 
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contexto el maestro como mediador desempeña un papel trascendental dentro del aula de clase, 

pues aporta positivamente teniendo a su cargo la guía, el apoyo y el liderazgo del proceso 

educativo. De esta manera, propiciará una formación óptima en el desarrollo conceptual, 

procedimental y actitudinal, pero, sobre todo vigilará de manera constante el bienestar físico, 

psicológico y emocional de los estudiantes (Martínez, 2023; Pelalajar y Lara, 2015; Talledo et al., 

2023).  

En efecto, un maestro llamado emocionalmente competente, es recordado por sus alumnos. 

Así lo evidencian los resultados del estudio realizado por la Agencia de Estados Unidos para el 

Desarrollo Emocional, en donde se les atribuye una serie de cualidades de carácter socioemocional, 

como la cercanía, confianza, credibilidad, capacidad de motivación y respeto; que incentivan a los 

educandos a centrar su atención en los conocimientos impartidos y a la vez convertir el salón de 

clase en un espacio de inclusión (Fernández, 2020; Monzalzo, 2019). Es entonces que corresponde 

explicar sobre el liderazgo docente y su incidencia en los procesos de enseñanza-aprendizaje. Es 

así como se lo puede definir como la capacidad de una persona para guiar, conducir, motivar e 

influenciar a un grupo de personas para alcanzar el éxito en el proceso pedagógico (Amazo-

Velásco y Suarez-Molina, 2023; González et al., 2023).  

Cabe recalcar que, el liderazgo como cimiento de la inteligencia emocional garantiza la 

interacción, fomenta la identificación y manejo de los sentimientos, reconociendo las debilidades 

y fortalezas de las personas. Por ello, el maestro requiere destrezas para liderar el aula, comunicarse 

y relacionarse positivamente con los estudiantes (Talledo et al., 2023). Evidentemente, se lo 

visualiza como una figura primordial en el aprendizaje y perfeccionamiento de las competencias 

socioemocionales (Luzuriaga, 2019); dicho de otra manera, es el agente más importante, pues 

determinará el éxito de sus estudiantes actuando como el líder de la clase. Así mismo, debe 

demostrar capacidad de comprender perfectamente las necesidades, intereses del estudiantado; así 

como ayudarles a mejorar sus destrezas y habilidades para lograr adaptarse al entorno social 

(Extremera et al., 2019; García-Tudela y Marín-Sánchez, 2021; Gutiérrez y Buitrago-Velandia, 

2019). 

De igual manera es primordial puntualizar acerca del clima del aula, debido a que este es 

el espacio en cual se fomenta el desarrollo de las competencias socioemocionales. Por lo tanto, se 

lo define como “la atmósfera general que se percibe en el salón de clases, que cuando es favorable 
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se caracteriza porque existen interacciones positivas de apoyo maestro-estudiante, orientación 

hacia el logro de objetivos, reglas claras de disciplina, y relaciones cordiales entre los alumnos” 

(Ramón et al., 2019, p.42). Además, son considerados entornos en los cuales se generan procesos 

de interacción entre los diversos actores educativos, siendo las emociones parte del proceso de 

enseñanza-aprendizaje. De igual modo, las competencias socioemocionales que el docente domine 

son primordiales para crear contextos de aprendizaje positivo y saludable (Extremera et al., 2019; 

Herrera-Mendoza y Rico, 2015).  

Por consiguiente, el clima de la clase es vital debido a que ayuda a los educandos a instaurar 

y fortalecer lazos de amistad entre pares y con sus educadores; este tipo de atmósfera también 

aporta para que se sientan cómodos, seguros y demuestren interés por aprender; otorgando 

significancia a lo aprendido; lo que propiciará el despliegue de sus capacidades cognitivo y 

socioafectivas; favoreciendo de esta manera a la construcción y mejora de la calidad de relaciones 

interpersonales (Costa-Rodríguez et al., 2021; Fernández, 2020; Ramón et al., 2019, p.42;).  Es 

decir que, estos entornos favorecen y promueven el desarrollo socioemocional de docentes y 

estudiantes; permitiéndoles mejorar su desempeño a nivel académico y social (Extremera et al., 

2019). 

También, es fundamental manifestar que, debido a que los diversos y apresurados cambios, 

relacionados con las formas de pensar, inserción de nuevas tecnologías, sistemas de comunicación, 

esperanza de vida, envejecimiento, enfermedades, problemas ambientales, entre otros, ocasionan 

efectos emocionales negativos que afectan a los seres humanos (Delgado-Villalobos y López-

Riquelme, 2022). Asimismo, la labor educativa involucra una exposición continua a situaciones 

de estrés debido a los constantes cambios sociales y políticos (Pulido-Martos et al., 2022; 

Rodríguez et at., 2017). Por este motivo se deben formular acciones a fin de promover el desarrollo 

de sus habilidades y el manejo de sus emociones y motivaciones propias (Pelalajar y Lara, 2015;). 

Es entonces prioritario examinar el concepto de la gestión de las emociones y la 

importancia de su aplicación. Por ello, se resalta que las estas desempeñan un papel fundamental 

en dos variables críticas de cambio: la primera se refiere a la dinámica experiencial en el transcurso 

del proceso y la segunda, el liderazgo del mismo: estas dos perspectivas poseen un factor de éxito, 

la gestión de las emociones (Loscos y Bonstra, 2020). Así se puede resaltar que “una buena gestión 

de las emociones permite la mejora en el proceso de enseñanza-aprendizaje, generando un clima 
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agradable donde se fomenta el desarrollo integral de los educandos para mejorar su calidad de 

vida” (Talledo et al., 2023, p. 5098). Por lo tanto, se puede precisar que esta es aquella que se 

encarga de identificar la manera de cómo las emociones se presentan en la persona con el fin de 

encontrar la forma de canalizarlas, guiando la conducta en relación con el estado de 

comportamiento (Acosta et al., 2017; Mera et al., 2021).  

Entonces, es preciso resaltar que una verdadera gestión de emociones es aquella en la que la 

persona emocionalmente inteligente está en capacidad de sentir, dirigir, regular sus emociones y 

conseguir que estas no intervengan en la toma de decisiones; lo que ayudará en la resolución de 

situaciones conflictivas, ejecución de tareas y la adaptación a su contexto (García et al., 2018).Cabe 

destacar,  la relevancia de una oportuna gestión de las emociones en la labor del docente, pues su 

propósito es eliminar el conflicto e impedir los desacuerdos, regularizar las respuestas y expresiones 

mediante la ejercitación de las emociones.  Esta práctica posibilitará la superación de circunstancias 

complejas relacionadas con el éxito o fracaso en el proceso enseñanza-aprendizaje, dificultades 

para relacionarse los estudiantes de forma horizontal; con miras de conseguir el desarrollo de 

habilidades intrapersonales e interpersonales (Mera et al., 2021; Astudillo et al., 2020). 

Posteriormente, es necesario señalar que esta investigación se fundamenta en los aportes de 

Goleman (1995), quien defiende su Teoría de Inteligencia Emocional, la cual basa en las 

competencias del individuo, contemplando además un amplio conjunto de habilidades afectivas y 

cognitivas. Así mismo, el autor basa su teoría en las competencias relevantes para el desempeño 

del trabajo, agrupándolas en dos categorías, la primera: competencia personal en el trato con uno 

mismo y la segunda: competencia social en el trato con los demás. Dentro de la competencia 

personal se incluyen dimensiones como la autoconciencia, autocontrol, automotivación; en la 

segunda se hallan la empatía y habilidades sociales (Goleman 1998). 

Por lo tanto,  la inteligencia emocional para Goleman, es una metahabilidad y se  basa en: a) 

identificar sus propias emociones; es decir, reconocer y tomar conciencia de los estados 

emocionales internos, b) manejar las emociones, relacionándolas con la autorregulación y dominio 

propio de las mismas a fin de lograr expresarlas, c) motivarse a uno mismo; encaminar la emoción 

y la motivación hacia el alcance de objetivos propuestos, d) empatía; que se refiere a la 

identificación de las emociones de los demás y e) establecer relaciones (Martínez, 2023). 
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En función a los planteamientos antes descritos aparece la imperiosa necesidad de 

identificar lo que ocurre en la institución para ello se plantea la siguiente pregunta: ¿De qué manera 

se pueden desarrollar las competencias socioemocionales en los docentes Unidad Educativa 

Particular Rosa de Jesús Cordero? 

 

METODOLOGÍA 

 

La investigación de este trabajo se desarrolló basado en el paradigma hermenéutico crítico, 

que se fundamenta en una visión dialéctica de la realidad, estableciendo una relación conciliadora 

entre la realidad y la práctica humana; al mismo tiempo entre el fenómeno y su esencia (Miranda, 

2006). De igual manera, el enfoque metodológico empleado para este proyecto es el cualitativo, el 

cual es descrito como un procedimiento metodológico que emplea palabras, textos, gráficos e 

imágenes para entender la vida social a través de significados y desde una perspectiva global, 

debido a que se trata de comprender la totalidad de las características interrelacionadas que 

determinan un fenómeno (Mejía, 2014).   

Así mismo, el tipo de investigación utilizado es el de investigación acción, cuyo principio 

fundamental es conducir al cambio y formar parte de este proceso, puesto que se lleva a cabo la 

indagación y la intervención al mismo tiempo. Esta requiere del apoyo de los participantes en el 

descubrimiento de necesidades, el planteamiento de la problemática y en su resolución (Hernández 

et al., 2014). Refiriéndose al proceso que sigue este tipo de investigación, se puede expresar que 

este es espiral autorreflexiva, que incluye las siguientes fases planificación, acción, observación y 

reflexión que resultan esenciales y se desarrollan de manera flexible y cíclica a lo largo de todo el 

proceso (Cabrera, 2017). 

De igual manera, es relevante mencionar que para la aplicación de los cuestionarios se empleó la 

herramienta de Google Forms, la cual posibilita la planificación y envío de preguntas a un 

determinado grupo de personas, con el propósito de obtener información de manera rápida y eficaz. 

Este se envía o publica en línea, permitiendo el almacenamiento y consulta inmediata de las 

respuestas de los destinatarios.  Google Forms, agiliza la creación, edición, modificación de 

cualquier tipo de formularios en línea, dado su fácil manejo y versatilidad (Leyva et al., 2018).  
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El procedimiento desarrollado consistió en primera instancia en la elaboración de un 

cuestionario de doce preguntas a ser aplicadas a las docentes, las cuales respondían a las cuatro 

categorías planteadas en este artículo:  competencias socioemocionales, educación emocional,el 

liderazgo docente y la gestión de las emociones. Posterior a su ejecución se receptan y revisan las 

respuestas para ser estudiadas y plantear con base a los resultados la discusión, empleándose para 

ello el software Rstudio, mismo que tiene gran aceptación en el ámbito educativo e investigativo por su 

variedad de beneficios y la versatilidad entorno a la información que genera al momento de analizar datos 

y crear gráficos de calidad (Fernández, 2020). 

Cabe mencionar que se desarrolló el mismo proceso para la aplicación del cuestionario de 

Competencias Socio y emocionales SEC-Q (Anexo 3) y para el estudio de los resultados se utilizó el 

software Minitab, que es uno de los programas estadísticos constituido por un sinnúmero de técnicas 

robustas y usuales que se emplean en la solución de un problema de la realidad (Otamendi y Chao, 2011). 

Además, la prueba aplicada para el efecto es la de Wilconxon, se emplea para contrastar “medias o medianas 

de dos conjuntos independientes, posiblemente con distribución no normal. La prueba de WMW permite 

encontrar diferentes conclusiones que dependen de la forma y distribución de los datos” (Sánchez, 2015).  

 

Técnicas e instrumentos 

 

Las técnicas que se utilizaron fueron la entrevista semiestructurada y la observación áulica.  La 

primera es una técnica de gran utilidad, debido a que posibilita recolectar datos específicos en torno al 

contexto y al individuo. Además, permiten ahondar en las perspectivas y opiniones de los entrevistados 

(Ibarra-Sáiz et. al., 2023). Para su elaboración se consideraron categorías de análisis para las competencias 

socioemocionales; se les preguntó sobre lo que entienden por competencias socioemocionales, las 

habilidades y destrezas que desarrolla una persona con este tipo de habilidades, la importancia de desarrollar 

este tipo de competencias, cómo educar a los estudiantes  en su manejo y dominio, si piensan que es 

relevante crear climas de aula donde se desarrollen este tipo de destrezas y habilidad; así como  el rol 

esencial del docente como líder en el aula de clase. (Ver anexo 2 y 3). 

La segunda técnica que se empleó fue la observación áulica con el propósito de conocer el manejo 

de las competencias socioemocionales de los docentes en el salón de clase. Este es uno de los elementos 

importantes dentro de una investigación, puesto que permite obtener datos confiables, claros y precisos en 

torno a diferentes procedimientos, percepciones y conductas que se describen de manera objetiva, en base 

a criterios establecidos (Sánchez-Martínez, 2022). Para su ejecución se construyó una lista de cotejo basada 
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en categorías, subcategorías e indicadores que permitieron recabar información relevante. (Ver anexo 3). 

 

Contexto y participantes 

El contexto en el que se efectuó la investigación fue en la Unidad Educativa Particular Rosa de 

Jesús Cordero, que se encuentra ubicada en la provincia del Azuay, cantón Cuenca, parroquia Ricaurte, 

pertenece al Distrito 01, Cuenca-Norte, cuenta con 1 549 estudiantes (mujeres) desde el Inicial hasta el 

Tercero de Bachillerato, cabe mencionar que cuenta con un perfil de salida de Bachillerato en Ciencias y 

Bachillerato Internacional. Esta institución pertenece al sector privado y cuenta con la sección matutina. La 

planta docente está conformada por 118 docentes de los cuales 101 son mujeres y 17 son varones. Este 

estudio se llevó a cabo con diez docentes de la institución; a quienes se aplicaron la entrevista 

semiestructurada y la visita áulica, Además, las maestras participaron en los diferentes talleres que se 

organizaron. 

Tabla 1 

Número de docentes que participaron en la entrevista 

Subnivel Año de EGB Número 

Preparatoria Primero 

Inicial 1 

1 

1 

Elemental Segundo 

Tercero 

1 

1 

Media Quinto 

Sexto 

Séptimo 

1 

1 

1 

Superior Octavo - Décimo 1 

Bachillerato Primero 

Segundo 

1 

1 

Total  10 

 

Para determinar la participación de las docentes se consideraron los siguientes criterios: 
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Tabla 2  

Criterios de inclusión y exclusión 

Criterios de inclusión Criterios de exclusión 

Firma del consentimiento informado. Docentes que no firman el consentimiento. 

Docentes que participan voluntariamente. Docentes que no participan. 

Docentes de cada nivel. No son docentes. 

Docentes que laboren dos años en la institución. Docentes con menos de un año de trabajo. 

 

Procedimiento  

Fase 1: En primera instancia, se consiguió el permiso necesario para el desarrollo de la 

investigación, a través de una solicitud a la rectora de la institución. Inmediatamente, se elaboró el 

consentimiento informado, detallando en este el objetivo de la investigación, los periodos de 

tiempos requeridos y la confidencialidad de los datos de los participantes. (Ver anexo 1). 

Fase 2:  La recolección de datos se desarrolló en dos actividades. La primera actividad 

consistió en la aplicación de la entrevista semiestructurada. (Ver anexo 2). En esta se explicaron 

de manera detallada el objetivo y se garantizó la confidencialidad de datos. Esta actividad 

permitió evidenciar el conocimiento de las competencias socioemocionales de las docentes. La 

segunda actividad que se realizó fueron las visitas áulicas aplicando la técnica de observación 

directa, con su respectivo instrumento, lista de cotejo (Ver anexo 4), cuyo propósito fue identificar 

el manejo de las competencias socioemocionales dentro del aula de clase.  

Fase 3: Culminada la fase 2, se procedió al análisis de datos, en base a los resultados 

obtenidos de la aplicación de las técnicas antes mencionadas, lo cual permitió comprobar la 

problemática existente. 

Fase 4:  Posteriormente se diseñó la propuesta de intervención, misma que incluyó la 

organización de talleres con temáticas relacionada a la problemática; incluyendo técnicas y 

estrategias dirigidas a las docentes de la Unidad Educativa Particular “Rosa de Jesús Cordero”. 
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Fase 5: Se implementó la propuesta, para ello se emplearon recursos tecnológicos como 

proyector, computador, internet, celulares, entre otros.  

Fase 6: Se evaluó la implementación y los resultados alcanzados en el desarrollo de las 

competencias socioemocionales de las docentes. 

 

Método de interpretación de resultados 

 

Para el análisis y la interpretación de resultados se elaboraron categorías analíticas, 

relacionadas a los conceptos de competencias socioemocionales, educación emocional, liderazgo 

docente y gestión de emociones, mismas que se establecieron previos al proceso, del cual se 

desglosaron las dimensiones e indicadores que fueron fundamentales para crear los instrumentos 

y recolectar la información; desde la aplicación de la entrevista, hasta el desarrollo de las visitas 

áulicas.  

RESULTADOS 

 

Resultados de la aplicación de las entrevistas  

 

La información de la entrevista se organizó en referencia a las categorías de análisis a) competencias 

socioemocionales, b) educación emocional, c) liderazgo docente y d) gestión de las emociones.  Para la 

primera se instauró como subcategorías: la definición establecida para las competencias socioemocionales, 

idea que para los autores Lloret y Núñez-Flores (2022) son un cúmulo de saberes, habilidades y 

actitudes; que favorecen las relaciones interpersonales exitosas de los individuos, posibilitando 

entender y gestionar las propias emociones y las de los demás. En la segunda, referida a educación 

emocional, esta es concebida como un proceso continuo y permanente (Bisquerra, 2005), se 

plantearon como subcategorías el desarrollo de las competencias socioemocionales e integral de 

las personas. 

Referente a la tercera categoría, el liderazgo docente, se lo define como un pilar fundamental de la 

inteligencia emocional, debido a que fomenta el reconocimiento y manejo de los sentimientos; 

permitiendo conocer sus limitaciones y fortalezas (Talledo et al., 2023), se establecieron como 

subcategorías las ideas claves: un verdadero líder fomenta relaciones de empatía, garantiza la 
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interacción y desarrolla destrezas para liderar el aula. Finalmente, la cuarta categoría está 

relacionada con la gestión de las emociones,  esta es comprendida como un elemento indispensable 

en el proceso de enseñanza-aprendizaje, puesto que su dominio favorece a la creación de espacios 

saludables en donde se fomente el desarrollo integral de los educandos y mejora su calidad de vida 

(Talledo et al., 2023), se plantearon las siguientes subcategorías en torno a sus ideas relevantes, 

tales como mejorar el proceso de enseñanza-aprendizaje, identificación  dominio y clima de aula. 

En la tabla que se presenta a continuación se especifican las categorías, subcategorías e indicadores, 

utilizados en las entrevistas y visitas áulicas. 

Tabla 3 

 Categorías y subcategorías para el análisis de información de las entrevistas y visitas áulicas 

 

En la entrevista participaron diez docentes, a quiénes se les preguntó sobre lo que entiende por 

competencias emocionales, coincidiendo en que estas son habilidades, capacidades, actitudes que permiten 

manejar las emociones propias y las de los demás; lo que facilita una toma de decisiones adecuadas; así 

como, la adaptación a diversos cambios y contextos. En la pregunta que hace referencia a la manera en que 

las competencias socioemocionales aportan al desarrollo de las relaciones interpersonales docente-

Categoría de análisis Subcategoría Técnica/ Instrumento 

 Competencias     

Socioemocionales  

 

Cúmulo de saberes, habilidades y actitudes 

 

Relaciones interpersonales exitosas. 

 

Entender y gestionar emociones propias y las 

de los otros. 

Entrevista/Cuestionario 

Observación/Lista de 

Cotejo 

Educación emocional 

 

Proceso continuo y permanente. 

Desarrollo de las competencias 

socioemocionales. 

Desarrollo integral de la persona. 

 

 

El liderazgo docente 

Un verdadero líder fomenta relaciones de 

empatía 

Garantiza la interacción. 

Destrezas para liderar el aula. 

 

Gestión de emociones 

 

Mejorar el proceso de enseñanza-

aprendizaje: 

Identificación y dominio. 

Clima de aula. 
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estudiantes y viceversa, manifiestan que el tipo de competencias aportan al desarrollo de las relaciones 

interpersonales, creando una adecuada interrelación, generando confianza y empatía; posibilitando la 

transmisión de conocimientos.  

Referente a la pregunta que se encuentra relacionada con la educación emocional, mencionan que 

esta hace referencia a un conjunto de técnicas y estrategias que se emplean con el objetivo de canalizar las 

emociones de forma adecuada. Asimismo, en la interrogante planteada sobre si la educación emocional 

aporta al desarrollo de las competencias socioemocionales del docente, expresan que estas contribuyen al 

perfeccionamiento de las competencias socioemocionales al adquirir experiencias, habilidades, destrezas, 

que permitirán el autoconocimiento, autocontrol y equilibrio emocional. De igual forma, en la pregunta si 

la Educación emocional posibilita el desarrollo integral del individuo, responden que sí, puesto que 

contribuye a prepararlos para desenvolverse en el ámbito profesional, personal y emocional; aspectos claves 

para mantener una vida equilibrada.  

Consecutivamente, en la pregunta acerca de la razón por la cual el docente es considerado un líder, 

destacan la importancia de su rol, que no solo imparte conocimientos, sino que guía, motiva a sus 

estudiantes hacia la consecución de un objetivo en común. En la interrogante, que se refiere a lo primordial 

que un maestro genere espacios de interacción, describen la relevancia y la responsabilidad de crear 

espacios de interacción en el aula de clase, pues se fomentan los valores, despierta el interés, lo que ayudará 

al desarrollo de vínculos emocionales y afectivos. En la siguiente pregunta, las maestras concuerdan que 

las destrezas que un docente líder debe tener son la empatía, estabilidad socioemocional, vocación, 

habilidades de comunicación y respeto.  

En relación con la pregunta sobre cómo ayudarían al docente la gestión de sus emociones, detallan 

que es importante que un docente domine sus emociones, una correcta gestión de las emociones es muy 

útil, ya que permitirá reconocer las emociones propias y las de las personas que las rodean, con la finalidad 

de controlarlas y evitar reacciones negativas que originen conflictos. En lo que respecta a la pregunta ligada 

a una adecuada gestión de las emociones, exponen que es primordial, puesto que facilitará un mejor dominio 

de sus emociones, mantener una relación saludable con sus compañeros de trabajo, padres de familia y 

estudiantes. Finalmente, en esta interrogante sobre ¿Cómo cree que la gestión de emociones le permite 

al docente identificar y dominar sus emociones propias y las de los demás? explican que es vital la 

gestión de sus emociones, puesto que permitirá identificar los intereses, necesidades de sus estudiantes; 

posibilitando un espacio favorable y acogedor donde se desarrollen sin dificultad el proceso de aprendizaje. 

 

Resultado de la aplicación del Cuestionario de Competencias Socio y emocionales SEC-Q 
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Con el fin de complementar la información recogida a través de las entrevistas en relación con la 

caracterización de las competencias socioemocionales que tienen los docentes de la Unidad Educativa 

Particular “Rosa de Jesús Cordero”, se aplicó el cuestionario de competencias socioemocionales (SEC-Q) 

(Ver anexo 3). Los resultados obtenidos se pueden evidenciar en la siguiente tabla, en donde las preguntas 

1 y 8, requieren ser trabajadas dentro la propuesta de intervención, la primera se refiere a “sé ponerles 

nombre a mis emociones” que se refiere a la conciencia de sí mismo y la segunda “Suelo saber lo que la 

gente espera de los demás”, se halla relacionada con el ámbito de conciencia social y comportamiento 

prosocial (Zych et al., 2017). Cabe destacar que, en las demás preguntas se obtiene una máxima fortaleza, 

lo que importante continuar motivando 

Tabla 4  

Resultado del cuestionario de Competencias Socio y emocionales SEC-Q 

 

Resultado de las visitas áulicas 

De igual manera, luego para la realización de las visitas áulicas se elaboró una lista de cotejo que 

se expone a continuación, esta se basa en las categorías, subcategorías e indicadores detallados con 

antelación: 

 

 

 

 

Tabla 5  

Lista de cotejo para visitas áulicas 
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LISTA DE COTEJO 

 

TEMA: Desarrollo de las competencias socioemocionales en los docentes de la Unidad Educativa Particular 

Rosa de Jesús Cordero. 

OBJETIVO GENERAL: Caracterizar las competencias socioemocionales de los docentes de la Unidad 

Educativa Particular “Rosa de Jesús Cordero" y promover acciones que apoyen su desarrollo. 

Asignatura: ________________________________ Nivel: _____________________________  

Tema: ____________________________________ Fecha: ____________________________ 

CATEGORÍA 

 

CRITERIOS SI NO OBSERVACIONES 

 

Competencias 

socioemocionales 

Dominio de las emociones.    

Trato con los estudiantes     

Resuelve conflictos.    

Comunicación asertiva.    

Toma de decisiones.    

Promueve una participación democrática.    

Adaptabilidad al cambio.    

 

Educación 

emocional 

Guía a sus estudiantes en el dominio de sus 

emociones. 

   

 

Potencia el desarrollo emocional de las 

estudiantes.  

   

Ejecuta   acciones claras, coherentes.    

Ejecución de acciones que posibiliten el 

desarrollo integral.  

   

 

El liderazgo 

docente 

Desarrolla las cualidades de un líder.    

Expresa valores.    

Educa con el ejemplo    

Motiva a los estudiantes.    

Emplee actividades para fortalecer las 

relaciones armoniosas entre estudiantes. 

   

 

Genera espacios de interacción.    

Desarrolla empatía.    

 

Gestión de las 

emociones 

Gestiona sus emociones adecuadamente.     

 Apoya a sus estudiantes en situaciones 

difíciles. 

   

 

Tiene seguridad en sí misma.    
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Transmite sus conocimientos sin dificultad 

alguna. 

 

   

 

Genera un clima de aula apropiado.    

 

  Al culminar con la realización de las visitas áulicas es relevante señalar que las fortalezas 

detectadas en el grupo de docentes, dentro de las cuales se encuentran: el dominio de las temáticas impartir, 

el trato hacia las estudiantes es respetuoso y amable, manejo de sus emociones, promover la participación 

democrática; así como la guía y motivación constante a sus estudiantes. Por tanto, se establece que, las 

docentes tienen conocimiento de la temática y la aplican en sus salones de clase. Sin embargo, en la primera 

categoría algunas docentes no logran una comunicación asertiva con sus estudiantes, pues deben repetir 

varias veces las consignas para lograr su comprensión. En la segunda categoría evaluada, educación 

emocional, se distingue una guía de uso ocasional para que sus estudiantes dominen sus emociones. Si bien 

los docentes comprenden la funcionalidad de la educación emocional, son pocas las actividades que 

desarrollan en clase, ya que se debe dar cumplimiento a las planificaciones de unidad didáctica. 

 Al referirse a la tercera categoría, el liderazgo docente, se puede destacar que las maestras 

identifican las cualidades de líder y las aplica dentro del aula de clase, pues expresa valores, motiva de 

manera constante a sus estudiantes, educa con el ejemplo, genera espacios de interacción con propósitos 

estrictamente académicos, no se evidencian actividades para desarrollar las emociones en sus estudiantes. 

Además, son pocas las docentes que ejecutan actividades específicas cuyo objetivo sea fortalecer relaciones 

armoniosas entre las estudiantes. Posteriormente, en la cuarta categoría evaluada, referente a la gestión de 

las emociones se puede expresar que las docentes manejan sus emociones, tienen seguridad en sí mismas, 

apoyan a sus estudiantes en situaciones difíciles, lo que permite que generen un clima apropiado.  

Propuesta de intervención docente: “Compartir, convivir y vivenciar mis emociones” 

De acuerdo con los resultados obtenidos y mencionados anteriormente se plantea la propuesta de 

intervención en el manejo de las emociones, la misma que tiene como objetivo identificarlas mediante la 

aplicación de talleres, diálogos, debates, observación de videos, investigaciones y actividades interactivas; 

que permitan el desarrollo de las emociones. Además, posibilitará fortalecer aquellos aspectos que las 

docentes posean e impulsar aquellos en los cuales se presenten dificultades. 
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Resultados del diseño de la propuesta de intervención, del desarrollo y evaluación 

Para cumplir con este propósito se organizaron cuatro talleres, cuyas temáticas se las plantearon en 

función de las categorías analizadas, elaborando una Planificación basada en tres momentos: Anticipación, 

Construcción y Consolidación (Anexo 5). Así mismo, es importante recalcar que se empleó la herramienta 

de Canva para elaborar las diferentes presentaciones. Al final de cada sesión se planteó una interrogante 

relacionada al tema tratado para aplicarlo en los diferentes ámbitos y al iniciar la nueva sesión se compartían 

las vivencias de cada una de las docentes. A continuación, se detalla la organización de los diferentes 

talleres, destacando los temas tratados y las actividades ejecutadas. 

El primer taller se denominó “¿Qué son las competencias socioemocionales?”, desarrollando los 

siguientes temas: Concepto de las competencias socioemocionales e importancia, dominio de emociones, 

autoconocimiento y conocimiento prosocial, toma de decisiones, resolución de conflictos y comunicación 

asertiva. Para su ejecución se contaron con diversas actividades como: “El juego de la pelota de las 

emociones”, reflexión del juego desarrollado, presentación de diapositivas con los temas a tratar. 

identificación de la relevancia del autoconocimiento y de la conciencia prosocial, visualización de video 

sobre la importancia del Aprendizaje socioemocional, diálogo en torno a lo observado y sobre la incidencia 

de este aprendizaje en el proceso enseñanza-aprendizaje, aplicación de la escala de metacognición con la 

interrogante ¿Qué aplicaría de lo aprendido hoy en su vida diaria o sus clases? 

El segundo taller denominado “Educación emocional”, se estructuró con los temas 

relacionados con su concepto, importancia, objetivo primordial en el desarrollo integral del 

individuo. Posteriormente, se efectuaron las diversas actividades: Realización del “Juego de 

Agradecimiento”, diálogo en torno a lo qué les enseñó la dinámica, activación de conocimientos 

previos sobre lo qué creen que es educación emocional y la importancia de conocerla y aplicarla, 

elaboración de una lluvia de ideas para registrar los aportes, presentación de diapositivas sobre la 

temática, expresión de la importancia que representa conocer sobre la educación emocional, 

observación del video para reflexionar “ Una educación emocional para la convivencia y el 

bienestar de Rafael Bisquerra”, escritura de los aspectos relevantes y compartirlos, 

retroalimentación de la temática y responder a la pregunta ¿Por qué considera relevante aplicar la 

educación emocional en las aulas de clase? 

El tercer taller llamado “El liderazgo docente”, se planificó con las temáticas sobre las cualidades 

de un líder, motivación, guía, empatía y la importancia de generar espacios de interacción. Para su ejecución 

se plantearon varias actividades dentro de las cuales se mencionan: realización del baile “El buen trato”, 
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reflexión de cómo se sintieron al realizar el baile y qué mensaje destacan de la letra expresada, 

representación gráfica de un docente y escritura algunas cualidades que debe poseer un docente líder, 

presentación de diapositivas sobre la temática, observación del video para reflexionar: “Profesores que 

dejan marca”, Recordar y expresar los nombres de docentes que dejaron huella en sus vidas y compartirlas 

en clase, retroalimentación de la temática, análisis en función de las siguientes interrogantes ¿Por qué 

considera importante ser un líder en el salón de clase?  ¿Qué cualidades aplicaría en su salón de clase?  

Finalmente, el cuarto taller se lo denominó “Gestión de las emociones” y se ejecutó con base a los 

temas: manejo de sus emociones, apoyo a los estudiantes en situaciones difíciles, identificación de 

necesidades e intereses de los estudiantes, seguridad en sí mismo, técnicas que ayudan a manejar las 

emociones. Para su desarrollo se organizaron varias actividades dentro de las que se destacan la realización 

de ejercicios de “Mindfulness”, reflexión de ¿Cómo se sintieron el ejercicio?, observación de un video 

sobre varias técnicas y estrategias que permiten manejar las emociones, mención del ejercicio que se podría 

aplicar en sus clases, presentación de diapositivas sobre la temática. observación del video para reflexionar: 

“Un buen maestro sabe que en todo ser humano hay grandeza” y “Las emociones son las guardianas del 

aprendizaje". Begoña Ibarrola., diálogo con base a lo observado, destacando la relevancia de gestionar 

adecuadamente las emociones, identificación de emociones que favorecen el aprendizaje, retroalimentación 

de la temática, pregunta para analizar y practicar ¿Cómo cree que se deben manejar las emociones en los 

diferentes entornos? 

 

Para la validación de la propuesta se aplicó un cuestionario en Google Forms, obteniendo una 

calificación de Muy satisfactorio, otorgado por parte de todas las docentes participantes en los talleres.  De 

igual manera, se destacan los comentarios en torno a la pregunta ¿Cómo se sintieron? ¿Qué tan útil resultó? 

Las docentes manifestaron que se sintieron identificadas y motivadas; así mismo expresan que los talleres 

resultaron de gran utilidad debido a que contribuyeron a la gestión y canalización de las emociones; 

ayudándoles en su crecimiento personal y profesional; pero sobre todo a comprender cómo estas afectan a 

las estudiantes. Además, adquirieron herramientas y técnicas para aplicarlas en diferentes ámbitos; lo que 

posibilita el desarrollo de una vida equilibrada. Igualmente, mencionan que estos espacios permitieron 

compartir experiencias y recordar la importancia del rol docente, puesto que, dentro de sus 

responsabilidades está el brindarles un espacio tranquilo y adecuado en el que se sientan seguros y se genere 

confianza. Ante los comentarios mencionados por las docentes referente a la aplicación de la Propuesta de 

intervención, es meritorio manifestar que cumplió con el objetivo planteado al inicio. 
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DISCUSIÓN 

 

Al referirse a las competencias socioemocionales de los docentes se abordan factores que 

están ligados al desempeño laboral y productividad. Dentro del rendimiento escolar se hallan 

inmersas las relaciones que se crean con el estudiante, partiendo del manejo de sus emociones en 

el proceso de enseñanza aprendizaje; por ende, se manifiesta que también desarrollan la 

inteligencia emocional en sus alumnos (Martínez, 2023). A continuación, se expondrán los 

términos mencionados con mayor frecuencia, obtenidos en las entrevistas realizadas; así como su 

interpretación. 

Figura 1 

Respuesta a la pregunta planteada: ¿Qué entiende usted por competencias socioemocionales? 

 

Dentro de esta perspectiva, en la fase diagnóstica de la investigación se pudo conocer la 

opinión de los docentes en relación con el desarrollo de las competencias socioemocionales; 

quiénes manifiestan estas son aquellas capacidades que manejan los individuos; permitiendo el 

desarrollo de las relaciones interpersonales, afectivas, las mismas que posibilitan la asimilación, 

comprensión y dominio de las emociones (García- Tudela y Marín Sánchez, 2021). Por tal motivo, 

se destaca que estas competencias fortalecen la interacción social dentro del aula de clase, 

potenciando al desarrollo de las habilidades cognitivas, emocionales y el autodominio; que 
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permitirán la formación de un ser íntegro, capaz de desenvolverse satisfactoriamente dentro de una 

sociedad. 

 

Figura 2 

Respuesta a la pregunta planteada: ¿De qué manera cree usted que las competencias 

socioemocionales aportan al desarrollo de las relaciones interpersonales docente-estudiante y 

viceversa? 

 

 

Analizando las respuestas de la segunda pregunta, se puede destacar que el 

perfeccionamiento de las competencias socioemocionales aporta a mejorar la relación entre 

docente, estudiante y viceversa; generando respeto, empatía, afrontamiento y resolución de 

conflictos; lo que permitirá al ser humano alcanzar sus aprendizajes, desarrollándose emocional e 

integralmente (Godoy y Sánchez, 2021). Por ello, se considera que los estudiantes son agentes de 

condición humana y emocional que interactúan y generan relaciones interpersonales. En estos 

espacios de convivencia armónica y saludable, la empatía es un eje primordial. 
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Figura 3  

Respuesta a la pregunta planteada: "¿Considera relevante que el docente identifique y maneje sus 

emociones? 

 

 

Se evidenció que se considera relevante el dominio de las emociones en el aula y es 

imprescindible que las manejen; puesto que estas contribuyen a mejorar su capacidad de manejo 

de  las relaciones dentro del grupo de clase; permitiendo comprender de manera adecuada las 

necesidades académicas, creando de este modo un ambiente óptimo para el aprendizaje, en el cual 

se detecten los problemas suscitados y se den posibles soluciones; empleando una comunicación 

asertiva y trabajando por el bienestar escolar (García- Tudela y Marín Sánchez, 2021). Es entonces, 

indispensable que el maestro maneje sus emociones y sea ejemplo de sus estudiantes, ello generará 

confianza y despertará el interés por el conocimiento impartido, lo que es fundamental para el 

bienestar de todos los actores educativos.  
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Figura 4  

Respuesta a la pregunta planteada: " ¿Qué entiende por educación emocional?” 

 

Por otra parte, se puntualiza que la educación emocional es un proceso de formación que 

permite aprender a controlar emociones, sentimientos propios y las de los demás. Además, la 

conciben  como la habilidad que posibilita el desarrollo integral del ser humano, puesto que es 

parte esencial de su crecimiento, permitiéndole vivir de manera equilibrada, armoniosa en el 

contexto en el que se desenvuelve; generando de esta manera el desarrollo de relaciones 

interpersonales; así lo confirma Bisquerra (2000) cuando expresa que la educación emocional es 

un proceso continuo y permanente que pretende potenciar el desarrollo emocional y cognitivo 

como dos elementos claves en el desarrollo de personalidad holística del individuo. En definitiva, 

la educación emocional es proceso continuo y permanente cuyo principal objetivo se encamina a 

lograr la formación integral del individuo. 
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Figura 5  

Respuesta a la pregunta planteada: " "¿Considera que la educación emocional posibilita el 

desarrollo integral de la persona?” 

 

 

Los docentes tienen claro que la educación emocional es esencial puesto que aporta a la 

mejora de sus competencias socioemocionales del ser humano, promueve una relación efectiva en 

diferentes ámbitos, con su familia y la sociedad; lo que ayuda a la resolución de conflictos,  

comunicación efectiva y toma de decisiones, originando un sinnúmero de oportunidades de 

crecimiento profesional y social; aspectos que se fortalecen  con lo expresado por  Bisquerra y 

Chao (2021) al referirse que este tipo de educación tiene como objetivo el desarrollo de las 

competencias emocionales y socioemocionales con el propósito de perfeccionar el bienestar 

personal y social;  educar de manera explícita en estas competencias tendría un impacto positivo 

en diversos ámbitos de la vida. Por lo tanto, este tipo de educación es indispensable para promover, 

facilitar y consolidar los diferentes ámbitos en los que se desenvuelve el ser humano dentro de la 

sociedad. 
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Figura 6  

Respuesta a la pregunta planteada:  "¿Piensa que la educación emocional aporta al desarrollo 

de las competencias socioemocionales de los docentes?” 

 

Así mismo, la educación emocional aporta el desarrollo de las competencias y habilidades 

de los docentes posibilitando relaciones interpersonales efectivas tanto dentro del aula de clase 

como en la familia; de esta manera se generan espacios donde prima el respeto, la empatía, el 

autocontrol, autodominio; logrando así  la obtención de equilibrio emocional; así lo defienden 

Fernández y Cabello (2020), al expresar que la educación emocional trabajada de manera adecuada 

produce el disfrute de una vida sociofamiliar y  académica de gran calidad  lo que genera bienestar. 

Así mismo, esta desarrolla destrezas, habilidades, valores, equilibrio emocional, confianza; 

aspectos que permiten a una persona forjar personalidad. 
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Figura 7 

Respuesta a la pregunta planteada: " Pregunta 7:  Explique la razón por la cual el docente es 

considerado como líder en el proceso enseñanza-aprendizaje”. 

 

En este apartado es preciso destacar la opinión de los docentes referente su papel como 

líder en el proceso de enseñanza aprendizaje, manifiestan que son considerados verdaderos guías 

para sus estudiantes puesto que no solo se van a ocupar de la transmisión de conocimientos, sino 

que van a encaminarlos hacia la formación de una persona íntegra, proporcionando para ello 

técnicas, recursos y sobre todo su ejemplo. De esta manera podemos contrastar con los aportes de 

Talledo et al., (2023), que detalla la relevancia del rol docente como el mediador del aprendizaje, 

puesto que es el encargado de conducir, apoyar y liderar este proceso; pero sobre todo garantizar 

el bienestar físico, psicológico y emocional del estudiantado. Ante lo mencionado, es vital recalcar 

que el maestro es una pieza clave en el entorno escolar, debido a que de él depende el 

perfeccionamiento no sólo académico sino integral de sus alumnos. 
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Figura 8  

Respuesta a la pregunta planteada:  Pregunta 8: "¿Considera primordial que el docente genere 

espacios de interacción en el aula de clase?”. 

 

 

Al referirse a lo primordial que resulta el crear espacios de interacción en el aula de clase, 

por parte de los docentes; se pueden sintetizar sus respuestas que estos son vitales para los 

estudiantes, debido a que genera una adecuada interacción con sus maestros y compañeros, además 

favorece significativamente el fortalecimiento de vínculos afectivos, de confianza; es decir; un 

clima de armonía en donde fluye una participación activa, acorde a sus intereses; aspectos que 

favorecen el logro de sus aprendizajes. Las ideas antes mencionadas se fortalecen con lo expuesto 

por Bonilla- Murillo y Solís-Herebia (2020), al referirse que es responsabilidad del docente líder 

la dotación de espacios aptos para la enseñanza aprendizaje, de modo que se creen culturas más 

democráticas y menos jerárquicas; acorde a la demanda de lo sociedad; dicha cultura debe 

fundamentarse en principios éticos y valores cuyo efecto será positivo en el desarrollo integral del 

estudiantado. Entonces, es responsabilidad del docente fomentar espacios de aprendizaje en los 

que se desarrollen relaciones armoniosas y donde impere los valores del respeto, tolerancia, 

equidad, igualdad y justicia. 
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Figura 9  

Respuesta a la pregunta planteada: Pregunta 9 “¿Qué destrezas considera que el docente requiere 

para liderar el aula?” 

 

Por lo tanto, un docente requiere para liderar el aula a más del dominio de su asignatura, 

desarrollar habilidades socioemocionales, empatía, comunicación asertiva, afectividad y confianza 

dentro de su grupo; ello garantizará una adecuada gestión en donde se dinamicen los procesos y se 

alcance éxito. Así lo confirman los autores Amazo-Velásco y Suárez-Molina (2023), al referirse 

al maestro como el líder docente transformador, puesto que para alcanzar su propósito como 

educador debe guiar los esfuerzos, motivaciones de las personas, buscar herramientas y estrategias; 

permitiendo a la comunidad cumplir con su proyecto educativo. Es por ello, primordial que el 

docente desarrolle su vocación y sus cualidades de líder para guiar, motivar a los estudiantes y 

padres de familia hacia la consecución de un objetivo común, una educación de calidez y calidad. 



38 
 

 

Figura 10  

Respuesta a la pregunta planteada: Pregunta 10: "¿Considera relevante que el docente genere 

ambientes apropiados para el aprendizaje?” 

 

De igual manera, los criterios de los docentes referente a la generación de ambientes 

adecuados para el aprendizaje coinciden en que estos son de vital importancia, debido a que 

fomentan relaciones armónicas entre pares e incluso con su docente. Además, en estos espacios se 

fortalece la práctica de valores como el respeto, la tolerancia; estos aspectos son relevantes para 

facilitar el desarrollo de habilidades, conocimientos, interiorizando y consolidando de manera 

efectiva los aprendizajes. Ante esto Amazo-Velásco y Suárez-Molina (2023), fortalecen lo 

expresado en líneas anteriores al resaltar que el líder docente transformador es el responsable de plantear 

y generar un ambiente positivo de trabajo en el aula de clase, junto con sus estudiantes y demás actores 

educativos; cuyo único propósito es alcanzar el bienestar de todos. Estos espacios de aprendizaje e 

interacción son fundamentales, puesto que de ello depende despertar el interés, fomentar relaciones 

interpersonales exitosas, interactuar de manera apropiada; logrando la consolidación de aprendizajes 

significativos. 
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Figura 11  

Respuesta a la pregunta planteada: Pregunta 11: “Explique cómo ayudaría al docente la gestión 

adecuada de sus emociones”. 

 

Una gestión adecuada de las emociones en los docentes permite mantener relaciones 

óptimas con los alumnos, compañeros y su familia; obteniendo así un ambiente de trabajo 

saludable y positivo, lo que facilitará el normal desarrollo del proceso enseñanza. Es por ello, 

indispensable la guía docente, así lo establece Astudillo-Calderón et al., (2020) al mencionar que 

su motivación es crucial para ayudar al estudiante en el manejo de sus emociones y obtener las 

metas planteadas, puesto que el aprendizaje emocional permite la asociación de un determinado 

estímulo con una emoción (condicionamiento), se produce el aprendizaje y estos estímulos 

adquieren un valor significativo emocional; de ahí la relevancia del rol docente en el dominio de 

sus emociones propias y la de los demás, debido a que estas posibilitan canalizarlas frente a 

diversas circunstancias que se susciten. 
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Figura 12  

Respuesta a la pregunta planteada: “Pregunta 12: "¿Cómo cree que la gestión de emociones le 

permite al docente identificar y dominar sus emociones propias y las de los demás? 

 

Para concluir este apartado, es indispensable señalar que una adecuada gestión de 

emociones brinda al docente la posibilidad de saber canalizarlas de manera oportuna, dentro del 

aula de clase, dotando de herramientas que apoyen su manejo, propiciando un proceso de 

autogestión, guía y orientación; que es parte esencial de su liderazgo; promoviendo la formación 

integral de los estudiantes. Estas ideas cobran relevancia con lo expresado por Astudillo-Calderón 

et al., (2020), quien expone cómo incide favorablemente un ambiente de aprendizaje equilibrado 

y motivador en la construcción de aprendizajes, que se producen gracias a la interacción activa y 

dinámica con el entorno físico, social y emocional que los rodea. Por tanto, saber gestionar las 

emociones es evitar que un erróneo dominio de las mismas genere situaciones negativas que 

afecten los sentimientos, emociones e interfieran en el desarrollo integral de las personas. 
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Consentimiento firmado 
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Anexo 2 

Cuestionario de entrevista semiestructurada 

Pregunta 1:  

¿Qué entiende usted por competencias socioemocionales? 

Pregunta 2: 

¿De qué manera cree usted que las competencias socioemocionales aportan al desarrollo de las 

relaciones interpersonales docente-estudiante y viceversa? 

Pregunta 3:  
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¿Considera relevante que el docente identifique y maneje sus emociones? Argumente su 

respuesta. 

Pregunta 4:  

¿Qué entiende por educación emocional? 

Pregunta 5: 

 ¿Piensa que la educación emocional aporta al desarrollo de las competencias socioemocionales 

de los docentes? Puede citar ejemplos 

Pregunta 6:  

¿Considera que la educación emocional posibilita el desarrollo integral de la persona? ¿Por qué?  

Pregunta 7:  

Explique la razón por la cual el docente es considerado como líder en el proceso enseñanza-

aprendizaje. 

Pregunta 8:  

¿Considera primordial que el docente genere espacios de interacción en el aula de clase?  ¿Por 

qué? 

Pregunta 9:  

¿Qué destrezas consideras que el docente requiere para liderar el aula? 

Pregunta 10:  

Explique cómo ayudaría al docente la gestión adecuada de sus emociones. 

Pregunta 11  

¿Cómo cree que la gestión de emociones le permita al docente identificar y dominar sus 

emociones propias y las de los demás (estudiantes- compañeros)? 

Pregunta 12: 

¿Cómo cree que la gestión de emociones le permite al docente identificar y dominar sus 

emociones propias y las de los demás? 

 

 

 

 

 

Anexos 3 
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 Cuestionario de Competencias Sociales y Emocionales (SEC-Q) 

 

 

Indicadores 

Totalmente 

en 

desacuerdo 

 

(1) 

En 

desacuerdo 

 

 

(2) 

Ni en 

desacuerdo 

ni de 

acuerdo  

(3) 

De 

acuerdo  

 

 

(4) 

Totalmente 

de acuerdo  

 

 

 

 

(5) 

1.Sé ponerles nombre a mis 

emociones. 

     

2. Soy consciente de los pensamientos 

que influyen en mis emociones. 

     

3. Diferencio unas emociones de otras.      

4. Sé cómo mis emociones influyen en 

lo que hago. 

     

5. Sé cómo motivarme.      

6. Tengo claros mis objetivos.      

7. Persigo mis objetivos a pesar de las 

dificultades. 

     

8. Suelo saber lo que la gente espera 

de los demás. 

     

9. Presto atención a las necesidades de 

los demás. 

     

10. Sé cómo ayudar a las personas que 

lo necesitan. 

     

11. Me llevo bien con mis compañeros 

de clase o trabajo 

     

12. Suelo escuchar de manera activa.      

13. Ofrezco ayuda a los demás cuando 

me necesitan. 

     

14. Cuando tomo decisiones, analizo 

cuidadosamente las posibles 

consecuencias. 

     

15. Suelo considerar las ventajas e 

inconvenientes de cada opción antes 

de tomar decisiones. 

     

16. No suelo tomar decisiones a la 

ligera. 

     



52 
 

 

17. Me siento culpable si le he hecho 

daño a un compañero. 

     

18. Me arrepiento si he hecho algo que 

a otra persona le duele.  

     

19. Me da vergüenza si la gente se da 

cuenta de que he hecho algo malo a 

alguien. 

     

20. Siento orgullo si he hecho algo 

bueno por alguien. 

     

21. Me siento mal si alguien me dice 

que le he hecho daño. 

 

 

    

Nota. La información que se ha colocado en esta tabla proviene de la investigación realizada por Zych et 

al. (2018). 

Anexos 4  

Lista de cotejo de visitas áulicas 
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Anexos 5  

Planificación de talleres 
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Anexos 6 

 Control de asistencia de las docentes a los talleres 

 

Anexos 7  

Fotos de visitas áulicas y ejecución de talleres 
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